
ALFREDO DE MICHELI* 

T ooos LOS hombres, por su propia n · turaleza, 
anhelan saber. El conocimiento se e simila en 

participación al Ser (Dilthey. Die Wisserif rmen und 

die G e.sellschaft, 1926). Se alcanza gracia a un es­
fuerzo personal, dirigido y orientado po·r . a guía de 
los maestros. Ambos fact.ores son casi sie pre indis­
pensables. Aristóteles nos recuerda que ]03 hom­
bres con experiencia suelen obtener un ·xi to más 

completo qu e: aquellos dotados de puras no iones abs­

tractas (Metafísica, A ., I. , 981 a 13) . Por otra parte, 

no debe .olvida1se que se considera al cor ocimiento 
como un modo de representación: la prese tación de 
algo ante nosotros. 

Kant se preguntaba por qué la nat raleza hJ 

introducido e:n nuestra razón la tendencia incansable 
a buscar el cam ino de la ciencia , como na de sus 

exi¡:¡encias más importante. Tal anhelo stá acaso 
enraizado en n,oso~ros como una nostalgí de la na­

tura leza humana. Dilthey estableci6 la cél bre distin­
ción entre: la comprensión, que caracteriza a las cien-
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cía s humana s, y la explicación, propia de l~s ciencias 
naturales. En realidad, .la interrogación científica es 
impulsada sin descanso hacia la ·elimin ación de las 
contradicciones encontradas, venciendo la fuerza del 
odio empe:docleo que se opone al confluir de: las co­
sas "'.n la unidad primordial. Dicha eliminación pue­
de lograrse gracias a un avance cpntinuo, que per­
mite reabscrber las contradicciones aparentes en un a 
un idad de fondo , a saber en un principio común. La 
palabra principio debe entenderse según la definición 
de. Christian Wolff: " Principium dicitur id, quod in 
se ccntinet rationem alterius" ( Ontologie . S 70). Se 
trata del "princ:p:um reddend <:e rati.;;nis sufLcientis" 
o principio de razón suficiente. , fcrmulado por Leib­
nitz en e] sig lo XVII , que enfoca teda clase de repr.".­
sentación humana. Es éste el principio supremo del 
conocimiento y de ÍO:; objetos por canecer, qu:: deb :: 
aplicarse tanto al estudio de las leyes de la natura­
leza c.::imo al del hombre. Equivale. al principio sin­
tético supremo• de Kant y rige la manifestación de 

* Las condiciones de posibilidad de la experiencia en gene­
ral son al mismo tiempo condiciones de posibilidad de los 
objetos de la experi encia. 
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los fenómenos naturales así como la marcha de la ción ha tratado siempre de enlazarlas con el Ser. El 
civilización . Ambos aspectos sen partes del s~r total científicc necesita constantemente de ideas y descu-
de lo existente o, según la expresión más antigua del brimientos nuevos o. de: lo conÚa.rio, la ciencia cae 
pensamiento cccidental, de la Natura . 1 en el estancamiento. El filósofo se inspira en un pen-

Leibnitz, en uno de sus últimos tratadCils ( cf. samientp único. 3 La filosof:a, según Aristó teles, es 
Philos, Schiften, ed . Gerhardt, VII, 289 sq. ~, afir- el acercamiento a los primeros fundamentos median-
ma claramente que la naturaleza de las c.0sas i¡mplica te la contemplación de las causas (Metafísica, A, II, 
la razón de su existencia. La trascendencia d eil prin- 982 b 9) . Principios y causas determinan a lo exis-
cipio mencionado ( principium magnum, grande\ et no- tente y regulan todas sus representaciones. 
bilissimum) consiste e:3encialmente en el llamamiento La doctrina del pensamiento se desenvuelve en 
imperioso a ofrecer una razón suficiente tantd en la el Occidente como lógica o, mejer, como la compren-
ciencia como en la meditac ión filosófica. Y ambas no sión que alcan za al lagos. Al determinar el pensa-
sen más que diferentes facetas de la historia I o del miento como lcg cs o discurso comunicante, la con-
destino del Ser ( Seinsge:schick) .1 Debe entebderse tradicción puede jugar el papel de una regla en el 
la expresión Ser conf.:-i rme a los conceptos \de la proceso del entendimiento . Por eso, la lógica se vuel-
.. fu sis" (abertura espontánea) y de la "ou3ía" ( escn- ve dialéctico. Pero si pensar y ser se ide:nt: fican , tal 
cia ) de los pensadores griegos y de la "objet '.vidad" como reza el fragrnen~:-i quinto de P arménides , eJ 
de Kant (condición de posibilidad de les obje tos d~ también cierto que el pensamiento es un camino y un 
la experiencia) . Un conocido aforismo reza df este diálogo," . .. Pues w mos un diálogo .. . " , cantaba el 
medo: " Esse est percipere: aut percipi" (Ser crmsis- poeta Hold e:rlin. De todo esto se desprende la im-
te en entender o hacerse entender). La manifesta- portancia de la información que, en su doble aspecto 
ción temporal del Ser con stituye el ente: o exiJtente. de comun1cación y organización, plasma t.oda la exis-
La esencia del ente fue denominada " logos" por tencia . 
Heráclito: la palabra del ente que oímos y entende:· Según Aristóteles\ la enseñanza consiste en ex-
mos . Sucesivamente Platón ]a llamó " idea ", I? que poner las causas de¡ los fenóm e:nos. Debe indicar el 
corresponde a su asp,ecto así com.0 lo vemos. Lo

1

s dos camino por donde dirigirse hacia tales causas, como 
conceptos evocados sugieren que pensar consiste en lo subraya Platón en uno de sus diálogos más co­
ver y entender. 1 nacidos, el Menón. Si se recuerda que camino se 

La investigación en el campo de las ciencias de: dice en griego "odós" Y que "metá " tiene aun el 
la na turaleza es una especie de agresión en cbntra significad.o de hacia , es fácJ darse cuenta de cómo 
de esta última pero que no impide sus manitesta· la palabra método significa la v.la que puede can-
ciones. La antigua expresión contenida en el jtrag- <lucir hacia el ser de lo existente o, dicho en otros 
mento 123 de Heráclito " angibasíe" (acercarse, di- términos, hacia el ser de lo que es. 
rigirse hacia las proximidades), podría c.onstitJir la Enseñar es más difícil que aprender, p::irque 
palabra clave de un tratado sobre la ciencia mbder- equivale ª enseñar a aprender. El que enseña tiene 
na. Esta se caracteriza por un acercamiento la lo que estar muy bie:n preparado para poder· encauzar 
esencial de todos los fenómenos y se funda en ¡J téc- a sus educandos en las rectas sendas del conoci-
nica. T a l palabra debe entenderse en el sentido\ más miento . El maestro debe enfrent3r ~e a una tarea 
amplio y en todo el polimorEismo de su significad.o. mucho más dura que la de sus dü:c~pulos . Se expli-
En otros términos, la técnica debe o nsiderarse ~orno ca, pues, lo difícil' y l,o p::ico frecuente que es llegar 
un plan que el hombre elabora con la lib2rtaa de a ser un buen maestro, cosa bastante distinta al 
dominarlo o de voverse ~u esclavo . Bajo este án~ulo , profesor vedette . 
todas la s facetas del vasto mundo de la técnica ~ue- E s preciso subrayar que, para la realización de 
den reducirse a la dimensión del hombre. Sin embar- una buena enseñanza y de un buen aprendizaje, 
go, es d llamado del Ser que vibra en la esencik de debe establecerse una relac·ón auténtica entre el que 
la técnica, en la cual se vislumbra una interdepenfl en- enseña y el que quiere ap.::ender. Infortunadamente 
cia entre el hombre y el Ser. hoy en día privan puntos de vista interesad::is, por 

Todas las ciencias tienen su fundamento c.ofún 1?jemplo, el provecho personal. Así e3 que muy p:icos 
en la filosofía,2 qi.;e desde los albores de la civiliza- aspiran a ser buenos maestros , quizá por miedo a las 
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dificultades, a las resp.onsabilidades y a la randeza 
misma de tal quehacer. Pero los llamado a esta 
vocación encontrarán aliento, en su ardua ta ea, en la 

exhortación de Nietzsche5: " Sólo nuestras ob~as y 
nuestros disélpulos podrán abrir las rutas al barco 
de nuestra vida". 
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